
VERSOS, VERSOS

Te recibe la arena de la playa

llegas con una profunda herida

y con los compañeros muertos:

luminarias y espuma cayendo

en las redes del agua,

palomas de luz

chocando contra las rocas.

He venido hasta aquí

buscando el desierto,

no una isla desierta donde esconderse,

no el rostro de la tierra,

ningún rostro, ni el mío siquiera,

nada que me distraiga.

Los que viajaban conmigo

murieron sin descifrar el mensaje

del agua cristalizada,

la pureza y el sufrimiento,

la violencia y la alegría.

Cada día es un hilo,

el horizonte me muestra su brillo,

veo como la brisa le balancea,

veo su caída.

(de La isla, inédito)
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Una gaviota ha venido a morir

bajo mi balcón

junto a los lirios y las mimosas.

Le niego el esfuerzo,

quiero verla morir,

pasar de su graciosa y dócil figura

a la indigna postura final a la que todos cedemos

sobre el malva y el amarillo.

He visto su vuelo,

su espiral de luz,

apagándose.

Inicio el mío,

círculos concéntricos bajo la ventana,

salta el agua del espíritu,

Una corriente de lirios

salpica la estancia.

(de La isla, inédito)


